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Sección Oficial 

Documentos Episcopales 

Mes del Rosar io 

Exhoitación Pastoral 

El Santo Padre, Juan XXIII, s e complace en manifestar repe-
tidas veces el gratísimo recuerdo que desde jovencito dejó gra-
bado sn su ánimo el Papa León XIII por su devoción al santo 
Rosario y su apostólico celo en promoverla entre los fieles, pu-
blicando casi todos los años de su largo Pontificado documentos 
pontificios exponiendo su naturaleza y prerrogativas y exhortando 
a su rezo. Juan XXIII se considera heredero de León XIII y acoge 
'oda ocasión, como y a hacía también Pío XII, para inculcar esta 
devoción a los fieles. El año pasado, el 29 de setiembre, publicó 
una extensa Carta Apostólica dirigida al Episcopado y a los fieles 
del orba católico, en la que l lega a decir: 

"El Rosario, como ejercicio de cristiana devoción entre los fieles 
de rito latino, que forman notable porción de la familia católica, 
tiene su puesto después de la santa Misa y del Breviario para 
los eclesiásticos y después de la participación de los Sacramentos 
para los seglares. 

El Rosario es forma devota de unión con Dios y d e alta e leva-
ción espiritual siempre". 

Y este mismo año 1962, el 28 d e abril, en nueva Carta Apostó-
lica SOBRE; EL REZO DEL ROSARIO POR EL FELIZ EXITO DEL 
CONCILIO VATICANO II, dice entre otras cosas: 

"El Rosario bendito de María es la devoción propia de los s a -
cerdotes y queremos ponerles como ejemplo a imitar a San Juan 
María Vianney, el Santo Cura de Ars, a quien Nos gusta contem-
plar conmovido mientras con singular piedad corren las cuentas 
del Rosario por sus manos. Que los sacerdotes tomen estímulo de 
su ejemplo pora alcanzar una santidad digna de su vocación; vo -
cación que Dios les ha dado para prociirar la salvación de las 
almas. 
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"Que el Rosario sea, pues el suspiro sereno de nuestros s a -
cerdotes, de las almas consagradas a Dios en una vida de cas-
tidad perfecta y de continua caridad; de las buenas familias cris-
tianas, donde la Ley de Dios está en el centro de sus pensamientos 
y de sus afectos; junte las manos de los pequeños, una las de 
los enfermos, revaloiice las fatigas de los padres por el trabajo 
cotidiano, sea olorosa fragancia de exquisita piedad, que obtenga 
de la Madre celestial las más escogidas gracias para el próximo 
Concilio". 

Y queriendo el Papa deshacer la prevención que no pocas per-
sonas tienen respecto del rezo del Rosario, que consideran devo-
ción monótona, él mismo, haciendo oficio de verdadero párroco, 
sugiere piadosas consideraciones sobre cada uno de los misterios 
gozosos, dolorosos y gloriosos del santo Rosario, enseñando a los 
fieles a desentrañar su contenido. 

Nos causa profunda emoción el hecho de que el Vicario de 
Jesucristo, sobre quien pesa el régimen de la Iglesia universal y 
que dirige hasta en sus detalles la preparación del ConciUo Ecu-
ménico Vaticano, nos diga que desde joven, a diario, reza las 
tres partes del Rosario, y para enseñar a hacerlo con fruto a las 
almas sencillas, él mismo les expone, misterio por misterio, la 
manera de realizarlo. Ello demuestra cuán en el corazón lleva el 
Papa esta devoción y cuál es la confianza que deposita en la Sima. 
Virgen mediante su rezo. Está en la línea de las manifestaciones 
de Lourdes y de Fátima, y tiene presente las grandes crisis de la 
historia de la Iglesia en que, mediante el rezo del Rosario, los 
fieles obtuvieron protección salvadora de la Madre del cielo. 

Escuchemos, pues, todos sus exhortaciones e imitemos sus 
ejemplos. 

A fin de que los Sres. Párrocos puedan exponer a los feligreses 
el precioso contenido de la citada Carta Apostólica y las piadosas 
consideraciones del mismo Papa sobre cada uno de los Misterios 
del Rosario y promuevan en la Parroquia su rezo para obtener de 
la Stma. Virgen pleno éxito del próximo Concilio, reproducimos 
a continuación tan preciados documentos. 

Como en años anteriores, ordenamos: 
1.° Que desde el día 1 de octubre, hasta el 2 de noviembre, 

se rece el Rosario con la Letanía Lauretana y la oración a San 
José en todas las Parroquias, al menos los domingos y días de 
fiesta. A continuación de la oración a San José se recitará la 
Oración de S. S. Juan XXIII al Espíritu Santo por el Concibo. 

2.° Facultamos para que en la función de la tarde se exponga 
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solemnemente el Santísimo Sacramento en todas las iglesias en 
que se rece el Rosario, ordenando que esto se haga en las Parro-
quias, al menos los domingos y días de fiesta. Esta exposición 
no puede hacerse durante la Misa. 

3.° Recomendamos que en cada Parroquia se celebre algún 
día del mes el tradicional y español Rosario de la Aurora, y que 
se tenga alguna Comunión general, especialmente de niños. 

Salamanca, 18 de setiembre de 1962. 

FR. FRANCISCO, O. P. 
Obispo. 

(Léase a los f ieles en la forma acostumbrada). 

Carta Apostólica de Su Santidad Juan XXIII dirigida al 
Episcopado y a los fieles del Orbe Católico 

VENERABLES HEJBMANOS, Q U E R m O S HIJOS, 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA 

El Rosario, plegaria incomparable 
para obtener la paz 

La reunión religiosa del domingo 10 de septiembre en Castelgan-
dolfo, con nutr ida representación de Cardenales, de Prelados, del Cuer-
po Diplomático y una multi tud dé fieles de las más diversas proce-
dencias, estuvo penetrada del sentimiento, con una viva preocupación, 
por el problema de la paz. 

La presencia de Nuestra humilde persona, Nuestra voz conmovida 
e ra punto directivo, luminoso y central de aquel encuentro. Nuestras 
manos consagradas y bendecidas ofrecieron el sacrificio eucaristico 
de Jesús, Salvador y Redentor y Rey pacifico de los siglos y de los 
pueblos. 

Todas las naciones representadas estaban alli para dar amplia 
significación de universalidad; formaban un grupo notable, ent re 
los demás, los alumnos del Cftlegio Urbano de Propaganda, repre-
sentación de todas las gentes, incluso no cristianas, pero todas ansiosas 
de la paz. 

Conmovidos, y a la vez confiados, anunciamos en aquella tarde 
misteriosa Nuestra propósito de alentar sucesivas reuniones de almas, 
a medida que se presentase la ocasión, para coincidir en la oración 
en pro de este fundamental propósito de la preservación de la paz 
en el mundo entero y por la salvación de la civilización universal. 

Con esta intención, y para ofrecer un primer ejemplo, Nos dirigí-
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mos pocos días después a las Catacumbas de San Calixto, las m á s 
próximas a Nuestra residencia estival, para implorar allí, j un to a la 
sagrada reliquia de cuantos Nos precedieron, más de catorce Pontífices, 
y con ellos Obispos y már t i res ilustres en la Historia, la cooperación 
de su intercesión celestial pa ra asegurar a todas las naciones —pues 
todas pertenecen de alguna manera a Cristo—i el gran tesoro de la 
paz: <c¡7í cuncto populo christiano pacem et unitatem Dominus largiri 
dignetun (1). 

Ahora nos encontramos en el mes de octubre, que por tradición 
de piedad y de caridad crist iana está consagrado al culto y a la ve-
neración de la Virgen del Rosario, y se nos ofrece como nueva y opor-
tunís ima ocasión para una universal plegaria al Señor por la misma 
gran intención que interesa a individuos, familias, pueblos. 

INVITACION AL MUNDO CRISTIANO AL REZO DEL 
SANTO ROSARIO 

En el pasado mayo, inspirándonos en el texto del Papa León XIII , 
de gloriosa memoria, recordamos la enseñanza de la «Rerum Nova-
rum», desarrollándola con Nuestra encíclica «Mater e t Magistra», con 
la intención de acomodar, siempre más y más, la doctrina católica 
a las nuevas exigencias de la convivencia h u m a n a y cristiana. 

Recordamos ahora que aquel gran Pontífice, que fue ya luz y 
guia de Nuestro espíritu en Nuestra formación, desde Nuestra niñez, a 
la aurora del misterio sacerdotal, al llegar el mes de octubre volvía 
cada vez a invitar al mundo cristiano al rezo del San to Rosario, pro-
puesto a todos los hi jos de la Iglesia camo ejercicio de san ta y bene-
ficiosa meditación, como alimento espiritual de elevación y como in-
tercesión de gracias celestes para toda la Iglesia. 

Sus Sucesores hicieron honor a la piadosa y conmovedora tradi-
ción. Y Nos entendemos humildemente que seguimos a estos grandes 
Pastores veneradísímos del rebaño de Cristo, no sólo en la solicitud 
siempre más intensa por los intereses de la justicia y de la f ra ter -
nidad, en la vida de aquí abajo, más también en la fervorosa búsqueda 
ds la santificación de las almas, que es nuestra verdadera fuerza y 
la seguridad de todo buen éxito, como respuesta de lo alto a las 
voces de la tierra, que se levantan de almas siceras, sedientas de 
verdad y caridad. 

Ya al comienzo del mes de octubre de 1959 Nos dirigimos al mundo 
católico con la encíclica «Grata recordatio» (2>, y en el año siguiente 
dirigimos, con el mismo fin, una carta al Cardenal Vicario de Nuestra 
diócesis de Roma (3). 

1. Cfr. «Letaníae Sanctorum». 
2. A. A. S., LD (1959), pp. 673-67'8. 
3. Epístola «L'Ottobre che Clsta Innazi», A. A. S , LI I (1960) 

pp. 814-817. 
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Por esto, Nos complacemos, venerables hermanos y queridos hijos, 
que estáis esparcidos en todo el mundo, en recordaros también este 
año algunas consideraciones simples y prácticas, que la devoción del 
San to Rosario nos sugiere, como sabroso al imento y robustecimiento 
de los principios vitales, colocados en la orientación de vuestro pen-
samiento' y de vuestra plegaria. Y todo esto como expresión de piedad 
crist iana perfecta y feliz y siempre ba jo la luz de una universal 
súplica por la paz de todas las almas y de todas las naciones. 

El Rosario, como ejercicio de cristiana devoción entre los fieles 
d3 ri to latino, que forman notable porción de la familia católica, 
t iene su puesto después de la San ta Misa y del Breviario para los 
eclesiásticos y después de la participación de los Sacramentos para 
los seglares. 

El Rosario es fo rma devota de unión con Dios y de alta elevación 
espiritual siempre. 

LA VERDADERA SUBSTANCIA DEL ROSARIO 

Es verdad que, para algunas a lmas no acostumbradas a elevarse 
por encima del homena je puramente labial, el Rosario puede ser 
recitado como u n a monótona sucesión de las tres oraciones: el Padre-
nuestro, el Ave María y el Gloria, dispuestas en el orden tradicional 
de quince decenas. Efeto, sin duda, es ya alg-o. Pero —debemos repe-
tirlo— es sólo preparación o resonancia exterior de una plegaria con-
fiada y no vibrante elevación del espíritu al coloquio con el Señor, 
buscado en la sublimidad y t e rnura de sus misterios de amor misericor-
dioso por toda la en te ra humanidad. 

La verdadera substancia del Rosario bien meditado está constitui-
da por un triple elemento, que da a la expresión vocal unidad y refle-
xión, descubriendo en vivaz sucesión episodios que asocian la vida 
de Jesús y de María, con referencia a las varias condiciones de las 
a lmas orantes y a las aspiraciones de la Iglesia universal. 

P a r a toda decena de Avemarias h e aquí un cuadro, y para todo 
cuadro un triple acento, que es al mismo t iempo: contemplación mís-
tica, reflexión ín t ima e intención piadosa. 

CONTEMPLACION LUMINOSA DE CADA MISTERIO 

Ante todo, contemplación pura, luminosa, rápida, de cada misterio, 
es decir, de aquella verdad de la fe que nos hab la de la misión reden-
to ra de Jesús. Contemplando, nos encontramos en una comunicación 
ínt ima de pensamiento y de sentimiento con la dtoctrina y la vida de 
Jesús, Hi jo de Dios e Hi jo de María, venido a la t ierra para redimir, 
instruir y sant if icar en el silencio de l a vida oculta, hecha de ple-
garia y de t r aba jo ; en los dolores de su s a n t a pasión; en el t r iunfo 
de la resurrección; en la gloria de los cielos, dónde se sienta a la 
diestra del Padre, siempre e n disposición de asistir y de edificar con 
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el Espíritu San to la Iglesia por El fundada, que progresa en su cami-
no a t ravés de los siglos. 

REFLEXION INTIMA 

El segundo elemento es la reflexión, que desde la plenitud de los 
misterios de Cristo se difunde con viva luz sobre el espíritu del orante. 
En cada uno de los misterios advierte la oportuna y buena enseñan-
za para sí, en orden a la propia santificación y a las condiciones en 
que vive, y bajo la continua iluminación del Espíritu Santo, que des-
de lo profundo del alma en gracia «pide por nosotros con gemidos ine-
narrables» (4); cada uno compara su vida con el calor de la enseñan-
za, que brota de esos mismos misterios y encuentra inagotables aplica-
ciones de ecos a las propias necesidades espirituales y a las necesida-
des de su vivir cotidiano. 

INTENCION PIADOSA 

En últ imo término está la intención, es decir, la indicación de las 
personas, instituciones o necesidades de orden personal y social, que 
para un católico verdaderamente activo y piadoso en t ra en el e.iercicio 
de la caridad hacia los hermanos, caridad que se d i funde en los co-
razones como expresión viviente de la común pertenencia al Cuerpo 
Místico de Cristo. 

De tal modo, el Rosario se convierte en súplica universal de las 
almas part iculares y de la inmensa comunidad de los redimidos, que 
desde todos los puntos de la tierra se encuent ran en una única plega-
ria, ya sea en la invocación personal para implorar gracias por ne-
cesidades individuales de cada uno. ya sea en la participación en el 
coro inmenso y unán ime de toda la Iglesia por los grandes intereses 
de la humanidad entera. La Iglesia, como el Redentor divino la quiere, 
vive entre las asperezas, las adversidades y las tempestades de un 
desorden social que f recuentemente se convierte en amenaza pavorosa; 
pero sus miradas están f i jas y las energías de la naturaleza y de la 
gracia t ienden siempre hacia el supremo destino de la eterna fidelidad. 

EL ROSARIO DE LAS ALMAS PIADOSAS 

Esto es el Rosario mariano, observado en sus varios elementos, 
reunidos con jun tamente sobre las alas de la plegaria vocal y a ella 
entrelazados como un bordado leve y substancioso, pero lleno de calor 
y de fascinación espiritual. 

Las oraciones vocales adquieren, por tanto, también su pleno senti-
do : ante todo la oración dominical, que da al Rosario tono, substancia 

4. Rom., 8. 26. 
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y vida, y, viniendo después del aúnelo de cada uno de los miste-
rios, señala el paso de u n a decena a la o t ra ; después, la salutación an-
gélica, que lleva en sí la alegría del cielo y de la t ierra en torno a los 
varios cuadros de la vida de Jesús y de María, y, f inalmente, el trisa-
gio, repetido en adoración profunda a la Santísima Trinidad. ¡Qué 
bello es siempre el Rosario del niño inocente y del enfe rmo; de la 
virgen consagrada en la obscuridad del claustro o al apostolado de la 
caridad, siempre en la humildad y en el sacrificio; del hombre y de la 
mujer , padre y madre de familia, alimentado del alto sentido de res-
ponsabilidad noble y cr is t iana; de las modestas familias fieles a la 
ant igua tradición doméstica; de las almas recogidas en silencio y 
ar rancadas de la vida del mundo al que han renunciado, aun teniendo 
siempre que vivir con el mundo, pero como, anacoretas, en t re las in-
certldumbres y las tentaciones! 

Este es el Rosario de las a lmas piadosas, que tienen viva la preo-
cupación de la propia sant idad de la vida y del ambiente. 

EIL ROiSARIO^ DE MARIA, P'L-EGARIA 
PUBLICA Y UNIVERSAL 

En el acto de honrar esta antigua, acostumbrada y conmovedora 
devoción mariana, según las personales circunstancias de cada uno, 
nos será permitido además añadir que las t ransformaciones moder-
nas sobrevenidas en cada sector de la humana convivencia, las innova-
ciones científicas, el mismo perfeccionamiento de la organización del 
t rabajo, conduciendo al hombre a medir con mayor ampli tud de mi-
rada y penetración para captar la fisonomía del mundo actual, vienen 
creando nuevas sensibilidades también acerca de las funciones y las 
formas de la plegaria cristiana. Hoy cada alma que ora no se siente 
sola y ocupada exclusivamente de los propios intereses de orden es-
piritual y temporal, sino que advierte, más y mejor que en el pasado, 
que pertenece a todo u n cuerpo< social, de cuya responsabUidad parti-
cipa, goza de las ven ta jas y teme las incertidúmbres y los peligros. 
Esto, por otra parte, es el carácter de la oración litúrgica del misal y 
del breviario: cada u n a de sus partes, sellada por el «oremus», que 
supone pluralidad y mult i tud t a n t o de quien ora cuanto de quien es-
pera ser escuchado y también pa ra quien la pleg'aria se completa. Es 
la mult i tud que ora en unidad de súplica por toda la f ra te rn idad hu-
mana, religiosa y civil. El Rosario de María, pues, viene elevado a la 
condición de una gran plegaria pública y universal f r en te a las nece-
sidades ordinarias y extraordinarias de la Iglesia santa, de las na-
ciones y del mundo entero. 

Ha habido épocas difíciles, demasiado difíciles en la historia de los 
pueblos, por la sucesión de acontecimientos que sellaron con lágrimas 
y sangre los cambios de los Estados más potentes de Europa. 

Es bien conocida de quienes siguen, desde el punto ds vista his-
tórico, los acontecimientos de las t ransformaciones políticas, la in-
fluencia ejerci tada por la piedad mar iana como preservación de ame-
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nazas desventuradas, como reanudación de prosperidiad y de orden 
social, como testimonio de las espirituales victorias obtenidas. 

LA VIRGEN SANTISIMA, «AUXILIUM OHRISTIANOBÜM» 

Acordándonos siempre de Nuestra querida ciudad de Venecia que 
Nos ofreció duran te seis años t an caras ocasiones de buen ministerio 
pastoral, gustamos de señalar, como ocasión de viva complacencia 
que conmueve Nuestro corazón, la restauración, ya terminada de la 
suntuosa capilla del Rosario, ornato preclarísimo de la basílica de 
San J u a n y San Pablo, de los padres dominicos de allí. 

Es un monumento que brilla, con mucho honor, ent re tantos que 
en Venecia a f i rman por los siglos la victoria de la fe, y corresponde 
precisamente a aquellos años, que siguieron al Concilio Tridentino 
sellando ^ d e l 1563 al 1565— el característico fervor difundido por 
toda la cristiandad, en honor del Rosario de María, desde entonces 
mvocada en la letanía bajo el t í tulo de «Auxilíum christíanorum». 

E3L ROSAKDO EN MANOS DE LOS SACERDOTES SANTOS, 
DE LOS JOVENES Y DE LOS ANCIANOS 

El Rosario bendito de María. ¡Cuánta dulzura al verlo sostenido 
por la mano de loe inocentes, de los sacerdotes santos, de las almas pu-
ras, de los .lóvenes y de los ancianos, de cuantos aprecien el valor y 
la eficacia de la oración, llevado por la innumerabls y piadosa mul-
t i tud como emblema y como bandera augural de paz en los corazones 
y de paz para todas las gentes humanas ! 

Decir paz en sentido humano y cristiano significa la penetración 
en las almas de aquel sentido de verdad, de justicia, de perfecta f -a -
ternidad en t re las gentes, que disipa todo peligro de discordia "de 
confusion, que armoniza la voluntad de todos y de cada uno mediante 
las huellas de la evangélica doctrina, mediante la contemplación de 
los místenos de Jesús y de Mana , convertidos en algo familiar a la 
devoción universal; mediante el esfuerzo de cada alma, de todas 
las almas, hacia el ejercicio perfecto de la ley santa, que, regulando 
los secretos del corazón, rectifica las acciones de cada uno hacia el 
cumplimiento de la paz cristiana, delicia del vivir humano gusto 
anticipado de la alegría inmarchi ta y eterna. 

UN ENSAYO DEL ROSARIO MEDITADO 

Queridos hermanos e h i jos ; Sobre este tema del Rosario de María 
entendido como súplica mundial por la paz del Señor y por la feli-
cidad, aun de aquí abajo, de las almas y de los pueblos, el corazón 
nos sugeriría o t ras piadosas consideraciones persuasivas y conmove-
doras. Pero preferimos ofrecer a vuestra atención, como complemento 
de esta Carta Apostólica, un pequeño ensayo Nuestro de devotos 
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pensamientos, distribuidos pa ra cada decena del Rosario, con referen-
cia ai triple acento —misterio, reñexión e intención— que hemos se-
ñalado más arriba. 

Estas simples y espontáneas notas pueden convenir bien al espíritu 
de muchos, par t icularmente inclinados a superar la monotonía de la 
simple recitación. Formas útiles y oportunas para u n a personal edi-
ficación más viva, pa ra un aumento del fervor de la oración por la 
salud y la paz de todas las gentes. 

A VOS BIENAVENTURADO SAN JOSE 

y ahora un ultimo pensamiento pa ra San José. Su querida f igura 
aparece sobre todo en los misterios gozosos del Rosario. Pero recorda-
mos que el gran Pontíf ice León XIII , en el fervor de sus recomenda-
ciones, por t res veces —en el 1885, en el 1886 y en el 1889—> lo presentó 
a la veneración de los fieles del mundo entero enseñando aquella 
plegaria «A Vos, oh bienaventurad^ San José», que Nos es tanto más 
querida, porque fue aprendida en los fervores de Nuestra feliz infan-
cia. Una vez más la recomendamos, invitando al custodio de Jesús y al 
Esposo purísimo de María a avalar con su intercesión Nuestros votos, 
Nuestras esperanzas. 

Deseamos, en fin, de todo corazón, que este mes de octubre logre 
ser, como debe, una sucesión cont inuada y deliciosa para las almas 
piadosas de mística elevación hacia Aquélla que, en el ejercicio del 
sacratísimo Rosario, y en su terminación, aclama ahora y siempre 
la «beata Mater, e t in tac ta Virgo gloriosa, regina mundi» para uní-
versal paz y consuelo. 

JUAN XXIII, P. P. 

Castelgandolfo, 29 de septiembre de 1961. Fiesta de S. Miguel Arcángel. 

Meditación del Rosario 

Sigue a continuación el "pequeño ensayo de 
meditación de los misterios gozosos, dolorosos y 
gloriosos del Rosario", a que el Papa alude en 
su carta apostólica y por él mismo redactado. 

MISTERIOS GOZOSOS 

1. La Anunciación del Angel a María. 
ESte' es el punto más luminoso, el que une el cielo con la tierra, 

el más grandioso acontecimiento de los siglos. 
El Hi jo de Dios, Verbo- del Padre, por quien todo fue hecho de 

cuanto se hizo en el orden de la creación, asume la naturaleza h u m a n a 
pa ra convei-tirse en el Redentor y en el Salvador de la humanidad 
entera. 
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María Inmaculada, la flor más bella y f ragan te de la creación 
con su «Ecce ancilla Domlni», a las palabras del ángel, acepta el 
honor de la divina mate rn idad que al pun to se cumple en el la ; y 
nosotros hermanos redimidos de Cristo, nos convertimos todos ' en 
hi jos de Dios. 

¡Oh sublimidad!, ¡oh ternura de este primer misterio! 
Reflexiones: nuest ro principal y continuo deber es el dar gracias 

al Señor que se h a dignado salvamos haciéndose hombre y, como 
hombre, nuestro he rmano; y nos asocia con la adopción de hijos a 
su misma madre. 

La intención de la plegaria en la contemplación de este primer 
cuadro, además de la perennidad habitual de la acción de gracias, es 
el estudio y el esfuerzo sincero de humUdad, de pureza, de gran ca-
ridad, de la que la Virgen bendita nos da un tan hermoso ejemplo. 

2. La visita de María a su 'prima Isahel. 

Qué suavidad y qué gracia en aquella visita de tres meses de María 
a su querida prima. La una y la otra, depositarlas de u n a matern idad 
inminente ; para la Virgen Madre, la más sagrada matern idad que 
pueda Imaginarse sobre la t ierra. Qué dulzura de anmonia en aquellos 
dos cantos que se ent re lazan: «Bendita tú eres ent re las mujeres» (1), 
de una pa r t e ; y de o t r a ; <fEl Señor ha mirado la humildad de la 
eisclava; todas las generaciones me l lamarán bienaventurada» (2). 

Esta visión de Ain-Karim, sobre la colina del Hebrón, ilumina de 
luz celestial y humanísima, a la vez, las relaciones de las fami-
lias buenas, educadas en la escuela antigua del Rosario rezado todas 
las tardes en casa, en la in t imidad y en todos los puntos de la t ierra 
donde alguno es llamado por al ta inspiración sacerdotal, de caridad 
misionera, de apostolado o también por motivos legítimos de diversas 
naturalezas, trabajo, comercio, servicio militar, estudio, enseñanza o 
cualquier o t ra razón de sangre, por vínculos domésticos, por todo 
aquello que santif ica y estrecha los sentimientos de amor entre las 
personas más queridas, padres e hijos, hermanos y parientes, con-
vecinos o pertenecientes a un mismo pueblo en acto de reflejar, de 
iluminar, un sentimiento de caridad universal : cuyo ejercicio es 
alegría y honor de la vida. 

3. El nacimiento de Jesús en Belén. 

En el momento justo, según las leyes de la naturaleza h u m a n a 
asunta, el Verbo de Dios hecho hombre sale del tabernáculo santo 
que es el seno inmaculado de María. Su primera aparición en el 
mundo está en un pesebre donde las bestias se al imentan de heno; 

1. Luc., 1, 42. 
2. Ibid., 1. 48. 
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todo en derredor es silencio, pobreza, sencillez, inocencia. Se oyen 
voces de ángeles que anuncian en el cielo la paz que el recién nacido 
t r a e al universo. Los primeros adoradores son María, la Madre, y José, 
el padre putat ivo; después, los humildes pastores invitados por voces 
angélicas, descienden de la colina. Más t a rde llegará una caravana 
de gente ilustre precedida, desde lejos, por una estrella y ofrecerá do-
nes preciosos llenos de significado. 

Pero en t re tanto todo adquiere en aquella noche de Belén lenguaje 
de universalidad. 

Sobre este tercer misterio, que obliga a que toda rodilla se doble 
ante la cruz, hay quien gusta de contemplar los ojitos sonrientes del 
divino in fan te en act i tud de mirar a todos los pueblos de la t ierra 
que pasan, uno después de otro, como en revista an te él y a los que El 
ident i f ica: hebreos, romanos, griegos, chinos, pueblos de Africa y de 
todas las regiones del universo y de todas las épocas de la historia, 
pasadas, presentes y futuras . 

Para otros, en cambio, durante las diez Avemarias de este misterio 
del nacimiento de Jesús les gusta encomendar a El el número sin 
número de los niños de todas las razas humanas que duran te las 
úl t imas veinticuatro horas del día y de la noche precedente van 
naciendo. Todos estos niños, bautizados o no, pertenecen a Jesús de 
Belén y a la continuación de su dominio de luz y de paz. 

4. La presentación de Jesús en el templo. 

La vida de Jesús, todavía en los brazos matemos, se abre al con-
tacto de los dos Testamentos. Luz y revelación de las gentes, esplen-
dor del pueblo elegido. San José debe estar presente y participar tam-
bién él en el r i to de las ofrendas legales prescritas. 

Aquel episodio se perpetúa en la Iglesia; y en el acto de repetir el 
Avemaria es hermoso observar las hermosísimas esperanzas del pe-
renne reflorecimiento de las promesas del sacerdocio y de los coo-
peradores y de las cooperadoras en gran número al reino de Dios; 
jóvenes alumnos de los seminarios, de las casas religiosas, de los es-
tudiantados misioneros, incluso de las universidades católicas y de 
otras foranas de u n f u t u r o apostolado de los seglares cuyo expandirse, 
a pesar de las dificultades y de las oposiciones de la hora presente 
e incluso en diversas naciones muy atr ibuladas por la persecución, 
no cesa de ser espectáculo conservador has ta el punto de a r rancar 
palabras de admiración y de alegría. 

5. Jesús perdido y encontrado en él templo. 

Jesús t iene ya doce años. María y José le acompañan a Jerusalén 
pa ra la plegaria habi tual de aquella edad. De improviso desaparece 
de sus ojos aunque vigilantes y amorosos. G r a n preocupación en 
aquella búsqueda que dura tres días. Se le encuentra ent re los de-
más asistentes en el templo. Estaba razonando con los doctores de 
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la ley. ¡ Qué palabras tan significativas las de San Lucas que nos lo 
describe con precisión! Lo encuentran sentado en medio de los doc-
tores, audientem illos et ínterrogantem (3), en actitud de escucharlos 
y preguntarles. Aquel encuentro de los doctores era entonces todo • 
conocimiento, sabiduría, luz, práctica en contemplación al Antiguo 
Testamento. 

Tal es en todo tiempo la misión de la inteligencia humana • -e-
coger las voces de los siglos, t ransmit i rnos la buena doctrina • di latar 
con humildad la mirada de la investigación científica sobre el fu turo 

Cristo se encuent ra siempre ahi en medio, en su puesto Ego sum 
mugister vester (4). 

Esta quinta decena de los misterios gozosos es una invocación es-
pecial en provecho de cuantos son llamados al servicio de la verdad 
y de la candad, en la investigación, en la enseñanza, en la difusión 
de las técnicas nuevas audiovisivas, moviendo a amar a Jesús- cien-
tíficos, profesores, maestros, periodistas, especialmente éstos por la 
tarea característica de hacer siempre el honor a la buena doctrina 
en su pureza, sin fantás t icas deformaciones. 

MISTERIOS DOLOROSOS 

1. Jesús en Getsemanl. 

La mente conmovida llega a contemplar la imagen del Salvador 
en la hora del supremo abandono: «...y tuvo un sudor, como de gotas 
de sangre, que caía a tierra» (5). Esto expresa la in t ima pena del 
alma, la amargura ex t rema de la soledad, el quebrantamiento del 
cuerpo decaído. La agonía viene provocada por la inminencia de 
aquello que Jesús ve bien c laro: la pasión que le espera. 

La escena de Getsemanl sirve de estímulo al esfuerzo de la volun-
tad para aceptar el sufr imiento: Non mea voluntas, sed tua (6) Pa-
labras que enseñan cómo se sufre y precisan cómo se obtienen Jos 
mayores méritos. Pero también son consuelo interior y verdadero para 
todas las a lmas que suf ren los dolores más agudos y misteriosos En 
esta luz, ¡que colores de confianza y de ternura adquiere la invo-
cación a María que h a experimentado este íntimo dolor en unión 
con su h i jo! 

La intención de la plegaria se eleva a una devota referencia sobre 
el Papa, visto en sus universales responsabilidades, obieto de viva 
preocupación para su propio corazón, que, sin embargo, confia en la 
perenne asistencia prometida por Cristo a su Vicario; e invoca a la 

3. Ibid., 2, 46. 
4. lo, 13, 13. 
5. Luc., 22, 44. 
6. Ibid., 22, 42. 
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vez fuerza y consuelo para los que sufren con El, para los atribulados, 
p a r a los afligidos. 

2. La flagelación. 

Este misterio ofrece el recuerdo' del despiadado suplicio de los lati-
gazos sobre los miembros inmaculados e inocentes de Jesús. 

El compuesto humano está hecho de a lma y cuerpo; el cuerpo 
sufre las tentaciones más humil lantes y la voluntad débil puede dejarse 
ar ras t rar . Así, pues, hay en este misterio una invitación a l a peni-
tencia saludable que debe envolver y proteger la verdadera, salud del 
hombre, en su totalidad, como ser corporal y espiritual. 

De ello se deriva u n a gran enseñanza para todos. Nosotros no esta-
mos llamados al mart i r io cruento, sino a la disciplina constante, co-
t idiana de las pasiones. Por este camino se llega a asemejarnos cada 
vez más perfectamente con Jesucristo y a la participación de sus 
méritos. 

La Madre Dolorosa le vio asi f lagelado; cuántas madres quisieran 
gozar de ver el perfeccionamiento moral de sus hi jos a través de la 
disciplina de la educación, de la instrucción, de u n a vida sana ; sin 
embargo, t ienen a veces que llorar viendo insatisfechas tan tas es-
peranzas, t an tas fatigas. 

La intención será, pues, invocar del Señor el don de la pureza de 
costumbres en las familias y en la sociedad, pero especialmente en las 
a lmas jóvcaies, más expuestas a las seducciones de los sentidos; y 
pedir a la vez el don de la robustez de carácter, de la fidelidad a los 
propósitos hechos y a las enseñanzas recibidas. 

3. La coronación de empinas. 

Es el misterio cuya contemplación se a jus t a mejor a aquellos que 
llevan el peso de graves responsabOldades en el cuidado de las almas 
y en la dirección del cuerpo social; por tanto, el misterio de los Papas, 
de los obispos, de los párrocos; el misterio de los gobernantes, de los 
legisladores, de los magistrados. También sobre su cabeza hay u n a co-
rona en la cual está, sí, una aureola de dignidad y de distinción, pero 
que por ello mismo pesa y punza, procura espinas y disgustos. Donde 
es tá la autoridad no puede fa l t a r la cruz, a veces la de la incompren-
sión, la del desprecio o la de la indiferencia y la de la soledad. 

Ot ra aplicación nos hace pensar en las graves responsabilidades 
de quien h a recibido mayores talentos y está obligado a hacerlos fruc-
t i f icar mediante el ejercicio continuo de sus facultades, de su inteli-
gencia. El servicio del pensamiento, es decir, el empeño que se exige 
a quien de ellos está más dotado pa ra luz y guía de los otros, debe ser 
llevado con paciencia, rechazando las tentaciones del orgullo, del 
egoísmo, de la d i^ regac ión que demuele. 

Oración, por tanto, intensa por los principes del pueblo que per-
tenecen. al orden religioso y civil; y también por quienes t ienen la 
responsabilidad de la pluma, del pensamiento, de la creación artística. 
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4. La Via de la cruz. 

La vida humana es un peregrinar continuo, largo y pesado. Arriba, 
arriba, por la colina escarpada, por eJ camino a todos señalado En 
este misterio Cristo, representa al género humano. ¡ Ay si no hubiese 
u n a cruz para cada, uno! El hombre se vería tentado de egoísmo, de 
hedonismo, de insensibilidad, y sucumbiría. 

El f ru to que proviene de la contemplación de Jesús que sube al 
calvario es el de acoger y besar la cruz, llevándola con generosidad y 
alegría según las palabras de la imitación de Cristo: «En la cruz está 
la salvación, en l a cruz está la vida, en la cruz está la protección 
contra los enemigos, la efusión de u n a celestial suavidad» (7). 

Extender también la plegaria a María Dolorosa que siguió a Jesús 
con espíritu de participación en sus méritos y en sus dolares. 

La intención abre ante los ojos la inmensa visión de los atribula-
dos, huérfanos, viejos, enfermos, misioneros, débiles, exilados, pidiendo 
para todos l a fuerza y el consuelo que sólo da la esperanza • O Crux 
ave, spes única (8). 

5. La muerte de Jesús. 

Vida y muer te representan los dos puntos preciosos y oríentadores 
del sacrificio de Cristo; desde la sonrisa de Belén que quiere abrirse 
a todos los hi jos de los hombres en su primera aparición en la tierra, 
has ta el suspiro f inal que recoge todos los dolores para santificarlos 
todos los pecados para borrarlos. Y María está jun to a la cruz como 
estaba jun to al Niño de Belén. 

Recemos a esta piadosa Madre a f in de que ella misma ruegue 
por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Aquí está alumbrado también el gran misterio de los pecadores 
obstmados, de los incrédulos, de aquellos que no recibieron ni reci-
birán la luz del Evangelio, que no sabrán darse cuenta de la sanare 
vertida, por ellos también, por el Hijo de Dios. Y la oración se dilata 
en un ansia de justa reparación, en un horizonte de amplitud misio-
ne ra porque la Sangre Preciosísima, derramada por todos los hombres 
proporcione a todos la salvación y la conversión: la sangre de CWsto' 
prenda de vida e terna. 

MISTERIOS GLORIOSOS 

1. La Resurrección de Nuestro Señor. 

Es el misterio de la muerte dominada y vencida; desde la muer te 
a los esplendores de la victoria y de la gloria. Nos enseña el más 

7. Llb. II, cap. XII, 2. 
8. Hymn. ad Vesp. Dom. 1 Passionis. 
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grande triunfo' de Cristo; y a. la vez contiene la seguridad del t r iunfo 
de la San ta Iglesia catól ica más allá de las adversidades y de las 
persecuciones de la historia del pasado y las del futuro. Cíisto vence, 
reina, impera. Viene bien recordar que la pr imera aparición de Ciristo 
resucitado fue pa ra las piadosas mujeres que estuvieron múy cerca 
de él en su vida y en sus sufrimientos has ta el Calvario. 

En er.,os esplendores la mi rada de la f e contempla, unidas a Jesús 
Resucitado, a las almas más queridas, aquellas con quien hemos gozado 
de familiaridad y compartido las penas. 

¡CómO' se aviva a la luz de la Resurrección de Jesús el recuerdo 
de nuestros muertos! Estos son recordados y bendecidos en el sacrificio 
del Señor Resucitado. 

Por algo la l i turgia oriental concluye el rito fúnebre con el 
aleluya para todos los muertos. P a r a ellos invocamos la luz de los 
eternos tabernáculos, mient ras que el pensamiento vuela también a la 
resurrección que espera a nuestros -mortales despojos: et exspecto re-
surrectionem. mortuorum. Eisperar y confiar en la suavísima promesa 
de que la resurrección de Jesús es prenda segura. 

2. La Ascensión de Jesús al cielo. 

En este cuadro contemplamos la consumación' de las promesas de 
Jesús. Es su respuesta a nuestro anhelo del cielo; y el r e t o m o de-
finitivo al Padre, de quien procede y vino al mundo, es seguridad 
pa ra todos nosotros a quienes ha prometido un puesto allá a r r iba : 
vado parare vobis locum (9). 

Este misterio se ofrece an te todo como luz y advertencia pa ra las 
almas en orden a la vocación de cada uno. Está bosquejando el mo-
vimiento espiritual que llega a la santificación, el anhelo de continuas 
ascensiones que preparan el a lma a la «medida de la edad plena de 
Cristo» (10); en tal esfuerzo de perfección están comprendidos los 
sacerdotes, los religiosos y las religiosas, misioneros y misioneras, se-
glares distinguidísimos, sus almas que quieren ser buen perfume de 
Cristo (11)1 y viven ya en una transmisión de vida celestial. 

La enseñanza de esta decena es una exhortación a no dejarse 
distraer por aquello que apesadumbra, sino abandonarse a la volun-
tad del Señor que nos conduce en alto. 

3'. La venida del Espíritu Santo. 

Los apóstoles en el cenáculo, reunidos en t o m o a María, reciben el 
don úl t imo de Oristoi, su Espíritu, el Consolador y Abogado. Con la 
venida y difusión del Espiritu Santo, la herencia de Cristo, todavía 

9. lo, 14, 3. 
10. Eph., 4, 13. 
11. Oír. 2 Cor., 2, 15. 
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t repidante y ansiosa, recibe el sello de la catolicidad que la dilata a 
todos los confines. El Espíritu Santo continúa sus efusiones sobre la 
Iglesia todos los días; los siglos y los pueblos le pertenecen. Sus 
t r iunfos no es tán siempre a la vista, pero de hecho están llenos de 
sorpresas y de maravillas. 

La part icular intención de este misterio abraza la disposición y pre-
paración dtel concilio Ecuménico que está confiado a las operaciones 
de gracias celestiales y quiere ser en el mundo «como un nuevo Pen-
tecostés» (12). El Parácli to derrame sobre vosotros la plenitud de 
sus dones. 

4. La Asunción de María al cielo. 

La suave imagen de Maria se ilumina e irradia en la suprema 
exaltación. ¡Qué bella escena la dormición de María tal como los 
cristianos de Oriente la contemplan: ella permanece distensa en el 
placido sueño de la muer te y Jesús está jun to a ella y tiene en su 
pechoi, como a un niño, el alma de la Virgen para indicar el prodigio 
de la inmedia ta resurrección y glorificación. 

Motivo de consuelo y de confianza de los días de dolor para aquellas 
almas privilegiadas —y todos lo podemos ser— que Dios prepara en 
silencio pa ra los más altos triunfos. 

El misterio de la Asunción nos familiariza con el pensamiento 
de nues t ra muer te en u n a luz de plácido abandono en el Señor, qúe 
queremos que esté cerca en nuestra agonía para recoger ent re sus 
manos nues t ra a lma inmortal . 

5. La coronación de María como reina de todos los coros de los 
ángeles y de los santos. 

He aquí la síntesis de todo el Rosario, que cierra la gran visión 
que se abrió con la anunciación del ángel. Un único flu.lo de vida pasa 
a través de cada uno de los misterios y nos recuerda el plan eterno 
de Dios pa ra nues t ra salvación: el comienzo, en lo escondido la con-
clusión, en el esplendor de los cielos. 

La reflexión h a de recaer sobre nosotros miamos; sobre nues t ra 
vocación por la que un día seremos asociados a los ángeles y a los 
santos y cuyas gracias sant i f icantes anticipa ya desde esta vida la 
realidad misteriosa y consoladora: ¡oh qué delicia, oh qué gloria ' 
Somos «conciudadanos de los santos y de la famil ia de Dios; edificados 
sobre el f undamen to de los apóstoles y de los profetas, siendo piedra 
anguar el mismo Cristo Jesús» (13). 

La intención en este tmisterio es orar por la perseverancia f inal y por 
la paz sobre la tierra, que abre las puertas de la e ternidad biena-
venturada. 

12. Oración por el Concillo Ecuménico; cfr . A. A. S., LI (1959), 
p. 832. 

13. (^ r . Eí)h., 2, 19-20. 
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CIRCULAR sobie el Domingo Misional de la Propagación de la Fe, 
penúltimo domíndo de octubre. 

Por Rescripto de la S. C. de Ritos, S. S. Pío XI se dignó enco-
mendar al prudente juido de los Ordinarios la celebración del 
DOMUND en la penúltima dominica de octubre con un día de 
oración, limosna y propaganda misional. Recordamos, por tan-
to, al Qero, tanto secular como regular y a las organizaciones ca-
tólicas, la celebración del DOMUND; mandamos que sé diga en 
todas las misas como COLECTA IMPERATA PRO RE GRAVI, la 
oración PRO PROPAGATIONE FIDEI; exhortamos a que se dé 
a la predicación de este día carácter misional, particularmente 
de la Obra de la Propagación de la Fe, y de la Obra de la Santa 
Infancia para los niños, haciendo saber a los fieles que, comul-
gando en dicho día y rogando por la conversión de los infieles, 
ganarán indulgencia plenaria aplicable a los difuntos. 

Todas los limosnas que se recauden en la colecta, que debe 
hacerse en todas las Iglesias, en dicho Domingo Mundial de la 
Propagación de la Fe, deben entregarse en el Secretariado Dioce-
sano de Misiones. — San Pablo, 19. 

Salamanca, 20 de septiembre de 1962. 
EL OBISPO. 

CIRCULAR sobre Ja FIESTA DE CRISTO REY, su preparación y 
colecta para la Acción Católica. 

Su Santidad Pío XI por su Encíclica "Quas Primas", instituyó 
la fiesta de Cristo Rey, que debe celebrarse todos los años el úl-
timo domingo de octubre, mandando que dicho día se haga la 
solemne consagración del género humano al Sagrado Corazón de 
Jesús. El fin que se propuso el Papa al instituir la fiesta de la 
Realeza de Cristo es promover el reconocimiento del reinado social 
de Jesucristo y el adoctrinamiento de los fieles acerca del mismo. 
Por ello encarga a los Prelados que procuren que todos los años 
en tbdas las parroquias, varios días antes de la fiesta de Cristo 
Rey, se predique sobre la naturaleza, significación e importancia 
de la fiesta de la Realeza de Cristo Rey, a fin de que los fieles 
así instruidos, se conduzcan en su vida privada y pública de la 
manera que corresponde a los que confiesan la Realeza de Cristo 
Jesús. Ordenamos, por lo tanto, que en todas las parroquias, varios 
días antes del último domingo de octubre, se predique sobre la 
Realeza de Cristo Jesús. 
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Mandamos, igualmente, que en todas las parroquias el día de 
Cristo Rey se haga la consagración al Sagrado Corazón de Jesús 
y el rezo de las Letanías del mismo ante el Santísimo Sacramenfo 
expuesto solemnemente, según la fórmula pontificia. 

La fiesta de Cristo Rey es la fiesta principal de la Acción Cató-
lica en toda España. Deben sus socios celebrarla con especial en-
tusiasmo y devoción. Los señores Párrocos y Consiliarios de la 
misma aprovechen la ocasión de darla a conocer en sus predica-
d o n e s exhortando a sus fieles a trabajar en ella, siguiendo los 
deseos del Romano Pontífice y del Episcopado español, de que 
no haya una sola Parroquia, por pequeña que sea, en que no 
se halle establecida en sus cuatro Ramas. 

En todas las iglesias, según lo ordenado y a en años anteriores 
con carácter nacional, hágase en nuestra Diócesis una colecta en 
favor de la Acción Católica nacional, diocesana y parroquial, en-
viándose su producto a nuestra Secretaría de Cámara y Gobierno. 

Las Catcquesis parroquiales y los Colegios prepararán especial-
mente a los niños para la Comunión en dicha festividad. 

En la cjudad de Salamanca, se celebrarán Misas de Comuniói. 
general para todas las Ramas y Asociaciones de Acción Católica 
en todas las Parroquias. Por la tarde, a la seis y media, en la 
S. L B. Catedral, se celebrará una Misa rezada y a continuación 
se tendrá un acto eucarístico. 

Invitamos a estos acíos a las cofradías y a todos los fieles en 
general, y a los niños y niñas de los Colegios y escuelas, y e s p e -
cialmente a las Asociaciones de Acción Católica. 

Salamanca, 20 de setiembre de 1962. 

»í< EL OBISPO. 

NOTA. - El nuevo texto de la Consagración del Género Humano 
a Jesucristo Rey, ordenado publicar por S. S. Juan XXIII , se halla 
en el «Boletín» de 1959, p. 263. 
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Documentos de la Santa Sede 

Carta del Papa Juan XXIII a las religiosas de todo 
el mundo sobre el Concilio 

El Templo Máximo de la crist iandad se prepara a acoger a los 
padres del Concilio Ecuménico Vaticano I I . El dia 11 de octubre 
comenzará la solemne celebración, en la que convergen la esperanza 
y oraciones de todos los católicos, podemos decir la esperanza de todos 
los hombres de buena voluntad. EB ésta una hora solemne para la 
historia de la Iglesia; se t r a t a de reavivar su esfuerzo, siempre activo, 
de la renovación espiritual, y de dar un nuevo impulso a las obras 
e instituciones de su vida milenaria. 

El clero recita ya, en unión con Nos, el Breviario de todos los dias 
por el feliz éxito del Concilio Ecuménico (1). Los seglares, invitados 
en numerosas ocasiones a ofrecer por tal f in oraciones y sacrificios 
—especialmente los niños, los enfermos y los ancianos— corresponden 
con generosa prontitud. Todos quieren pres tar su colaboración para 
que el Concilio se t ransforme en «un nuevo Pentecostés» (2). 

Es na tu ra l que en este clima de intensa preparación deban distin-
guirse los que h a n hecho a Dios of renda total de si mismos, y se h a n 
familiarizado con el ejercicio de la oración y de la caridad más fer-
viente. 

Queridas h i j a s : La Iglesia os ha recogido bajo su mano protectora, 
h a aprobado vuestras Constituciones, h a defendido vuestros derechos, 
se ha beneficiado y se beneficia de vuestros trabajos. Merecéis que 
se os aplique, en expresión de gra t i tud por cuanto habéis hecho has ta 
ahora, y como augurio feliz para el poi-venir, las palabras del Apóstol 
San Pablo : «Pedimos por vosotros al Señor pa ra que os conceda 
espíritu] de sabiduría y revelación, y con pleno conocimiento de él, 
iluminados los ojos de vuestro corazón, pa ra que conozcáis cuál sea 
la esperanza de vuestra vocación, cuáles las riquezas de la gloria que 
03 reserva su herencia entre los santos» (3). 

Meditad esta ca r ta ; y en la palabra del humilde Vicario de Cristo, 
escuchad cuanto el Maestro Divino quiere decir a cada una de voso-
tras. La preparación conciliar exige que las almas consagradas a Dios, 
según las formas aprobadas por la legislación canónica, se dediquen 
con renovado fervor a las t a reas de su vocación. D e esta manera, a su 
tiempo, la respuesta a las disposiciones del Concilio será pronta y 
generosa, preparada por un esfuerzo más intenso de santificación 
personal. 

1. Exhort . Apóst. «Sacrae Laudis», 6 de enero de 1962; AAS, LIV, 
1962, pp. 66-75. 

2. Oración por el Concilio. 
3. Eíes., 1, 15-18. 
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A fin de conseguir que la vida consagrada a Dios corresponda cada 
vez mejor a los deseos del Corazón Divino, es necesario que sea en 
realidad!: 

1. Vida de oración. 
2. Vida de ejemplo. 
3. Vida de apostolado. 

J.—VIDA DE ORACION 

Nos dirigimos de una manera especial a las monjas y hermanas 
de vida contemplat iva y penitente. 

El 2 de febrero de 1961, festividad de la Presentación de Jesús 
en el Templo, al enviar el regalo de los cirios en aquel día, di j imos: 
«El que lo enviemos a las casas religiosas de más rigida mortificación 
y penitencia, supone, u n a vez más, la primacía de los deberes del culto 
y total consagración a la vista de oración por encima de cualquier 
otra fo rma de apostolado; y al mismo tiempo subraya la grandeza y la 
necesidad) de las vocaciones a este género de vida» (4). La Iglesia 
a len ta rá siempre a sus hijas, que pa ra seguir de la manera más per-
fecta el l lamamiento de su Divino Maestro, se entregan a la vida 
contemplativa. 

ESto corre-sponde a una verdad umversalmente válida, aún para 
las religiosas especialmente dedicadas a la vida act iva; que sólo la 
vida interior es el f undamen to y el a lma de todo apostolado. Meditad 
en esta verdad todas vosotras, queridas hijas, jus tamente l lamadas 
«quasi apes argumentosae» (como,activas abejas) por vuestro continuo 
ejercicio de las catorce obras de misericordia, en comunidad f ra te rna l 
con las demás hermanas . También vosotras, que estáis consagradas 
a Dios en los Inst i tutos seculares, debéis sacar de la oración toda la 
eficacia de vuestras empresas. 

La vida de entrega al Señor tiene dificultades y sacrificios como 
cualquier otra forma de convivencia. Solamente la oración obtiene el 
don de la perseverancia. Las obras de bien a que os dedicáis n o es tán 
siempre coronadas por el éxito, os aguardan desilusiones, incompren-
siones, ingratitudes. Sin el auxilioi de la oración no podréis gobernaros 
en el áspero camino. Y no olvidéis que un dinamismo mal entendido 
podría haceros caer en <da herej ía de la acción», condenada por 
Nuestros Predecesores. Superando este peligro, podéis creer que seréis 
verdaderamente colaboradoras en la salvación de las almas, y aña-
diréis méritos a vuestra corona. 

Todas vosotras, tanto las dedicadas a la vida contemplativa, como 
las de vida activa, comprended esta expresión: «Vida de oración». No 
es u n a repetición mecánica de fórmulas, sino el medio insustituible, 
que permite en t ra r en comunicación con el Señor, comprender mejor 

4. Discursos... de Juan XXII I , IH, p. 143. 
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la idignidad de h i jas de Dios, de esposas del Espíritu Santo, el «idiücis 
hoapes animae» (el dulce huésped del alma) que habla al que sabe 
escuchar en el recogimiento. 

Vuestra oración se h a de al imentar en las fuentes de u n profundo 
conocimiento de la Sagrada Kscritura, especialmente del Nuevo Testa-
mento y luego en la Liturgia y en la enseñanza de la Iglesia en toda 
sui plenitud. La San ta Misa debe ser el centro de la jornada, de tal 
fo rma que todos vuestros actos sean de preparación o de acción de 
gracias; que la Sagrada Comunión sea el al imento cotidiano que os 
nutra , conforte y robustezca. De esta fo rma no correréis el peligro 
—como sucedió a las vírgenes necias de la parábola—• de olvidar el 
aceite de las lámparas, y os encontréis siempre dispuestas a toda : 
a la gloria y al desprecio, a la salud y a la enfermedad, a cont inuar en 
el t r aba jo o a mor i r : «Ya viene el esposo, salid a su encuentro» (5). 

Es oportuno aquí recordar, una vez más, las tres devociones que 
consideramos fundamenta les aún pa ra los simples fieles del laicado: 
«Para ilustrar y a lentar la adoración a Cristo n o hay nada mejor que 
meditar y orar a la triple luz de su Nombre, de su Sangre y de su 
Corazón» (6). 

El Nombre, la Sangre y el Corazón de Cristo. He ahí el alimento 
sustancial de una vida sólida de piedad. 

Nomen lesu! En realidad, «nil canitur suavius, nil auditur iucun-
dius, nil cogitatur dulcius, quam liesus Dei FiMus: (no hay canto más 
suave, no se puede escuchar nada más agradable, ni pensar en nada 
más dulce que en CWsto, Hijo de Dios») (7). 

Cor lesu! Pío XII, de v. m., en l a encíclica Haurietis Aquas del 
15 de mayo de 1956, que recomendamos medi tar a tentamente , habla 
en estos té rminos : «Si debidamente se pesan los argumentos en que 
se apoya el culto tr ibutado al Corazón traspasado de Cristo, a todo 
el mundo aparecerá claro, que n o se t ra ta de una práctica cualquiera 
de piedad que sea lícito posponer y tener en menor apremio oue a 
otras, sino de una forma de culto sumamente idónea para alcanzar 
la perfección cristiana» (81. 

¡Sanguis Chris t i ! «Es la nota más a l ta del sacrificio redentor 
de Cristo que se renueva y realmente en la San ta Misa y da sentido 
y orientación a la vida cristiana» (9). 

11.—VIDA DE EJEMPLO 

Palabras de Cristo: «Os he dado ejemplo para que también vos-
otros lo hagáis como yo» (10). A las almas deseosas de seguir fiel-

5. Mt. 25, 6. 
6. Discurso de clausura del Sínodo Romano; AAS, LII, p. 305, 1960. 
7. Himno de Vísperas de la Fiesta del Nombre de Jesús. 
8. AAS, XLVUI, 1956, p. 346. 
9. Discurso a la Famili a Religiosa de la Preciosísima Sangre, 2 de 

junio de 1962. 
10. Jn. 13, 15. 
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mente los pasos de Cfristo, se les ofrece la práctica de los consejos 
evangélicos, que es «el camino real de la santificación cristiana» (11). 

1) POBREZA EVANGEHCA 

Cristo nació en un establo; duran te la vida pública no tuvo don-
de reclinar su cabeza por la noche (12); y murió sobre' la Cruz 
desnuda. Esta es la primera condición que él pone a quien le quie-
re seguir: «Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, da el 
dinero a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo» (13). 

Vosotras habéis sido ar ras t radas por el e.iemplo y las enseñan-
zas del Divino Maestro, y habéis ofrecido todo a él : laetus obtuli 
universa» (alegre le ofrecí todo) (14). A la luz de la imitación de 
Cristo potare, el votO' adquiere pleno valor; nos hace contentarnos 
día a día con lo indispensable; nos hace dar a los pobres y a las 
obras buenas lo superfino según la obediencia; y para las incógnitas 
del mañana , p a r a la enfermedad, la vejez, nos confía, sin excluir 
las previsiones prudentes, a los cuidados de la Divina Providencia. 

Eil abandono de los bienes de la t ierra exige la atención gene-
ral, demostrando a todos que la pobreza no es tacañería ni ava-
ricia; y hace pensar más seriamente en la sentencia divina «¿De 
qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si luego pierde su 
alma» (15). 

Vivid íntegramente el voto o la promesa que os asemeja a Aquel, 
que, siendo rico, se hizo pobre, para que nosotros nos hiciéramos 
ricos con su pobreza» (16). 

No fa l t an en este punto las tentaciones, como el andar t ras las 
pequeñas comodidades, la satisfacción en la comida, el uso de los 
bienes. La pobreza, os asemeja a Aquél que, siendo rico se hizo el 
pobre. 

Otras veces la necesidad de legítimas modernizaciones puede ter-
minar en la ostentación de construcciones y mobiliario, que a veces 
han suscitado comentarios poco favorables, aunque taJes novedades 
no alcancen a los modestos alojamientos de las hermanas . Vosotras 
Nos comprendéis, queridas h i j a s : no queremos decir que cuanto es 
indispensaible a la salud física y a la recreación sana, y oportuna 
vaya en contra del voto de pobreiza. Pero deseamos confiaros que la 
mirada del Divino Maestro j amás se entristezca por la avidez y 
comodidad que podría influir negat ivamente en la vida interior de 
las personas consagradas a Dios cuando viven en un ambiente ale-
jado de las auras de austeridad. Tened siempre la pobreza como un 
gran honor. 

11. Ene : «Sacerdoti Nostrí primordia», 1959. 
12. Mt. 8, 20. 
13. Mt. 19, 21. 
14. 2 Par., 29, 17. 
15. Mt. 16, 26. 
16. 2 Ctar. 8, 9. 
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Queremos dirigir una palabra de aliento, especialmente a las 
monjas de clausura, para las que la he rmana pobreza resulta con 
frecuencia «hermana indigencia». Cristo, el Hi jo de Dios hecho po-
bre, vendrá a consolaros. Entre tanto, en su nombre. Nos mismo ex-
tenderemos pa ra vosotras la m a n o a vuestras hermanas, que se en-
cuentran en condiciones económicas más firmes, y a los generosos 
bienhechores: alentamos también las empresas realizadas en este 
sentido" por la Federación de Monasterios de Clausura, en la Con-
gregación de religiosos, recordando a todos la promesa divina: 
«Bienaventurados los pobres, porque es vuestro el reino de los cie-
los» (17). 

2) CASTIDAD ANGÉLICA 

Se lee en el Evangelio cuanto Cristo. suf r ió ; las in jur ias que le 
hicieron. Pero desde Belén al Calvario, el esplendor que irradia su 
divina pureza es cada vez más extenso, y a r rebata a las multitudes. 
Tan grande era la austeridad y el encanto de su comportamiento. 

Que sea así también en t re vosotras, queridas hi jas. Benditas sean 
las delicadezas, las mortificaciones, las renuncias, con las que pro-
curáis hacer más resplandeciente esta virtud, sobre la que Pío X I I 
ha escrito una memorable encíclica (1®. Vivid las enseñanzas, que 
vuestra conducta demuestre a todos que la castidad es no solamente 
una virtud posible, sino una virtud social, que se defiende magnífi-
camente con la oración, la vigilancia y la mortificación de los sen-
tidos. 

Que vuestro ejemplo enseñe que el corazón no lo tenéis encerado 
en el egoísmo estéril, sino que ha escogido la condición indispensable 
para abrirse solícito a las necesidades del prójimo. A este fin cul-
t ivad las reglas de la cortesía —ilo repetimos—, cultivadlas y apli-
cadlas; sin prestar oídos a quien quiere introducir en vuestra vida 
un comportamiento menos acorde con el debido recogimiento. 

En las obras de apostolado, despreciad la teoría de quien quisiera 
que no se hablase más, o poco, de modestia, y de pudor, para introducir 
en los métodos de educación, criterios y orientaciones contrarios a las 
enseñanzas de los Libros Sagrados y de la Tradición Católica. 

Si el material ismo teórico^ o simplemente práctico amenaza de una 
parte, y el hedonismo y la corrupción quieren, por otro lado, romper 
todos los diques. Nuestro ánimo se serena al contemplar las escua-
dras angélicas, que h a n ofrecido al Señor su castidad, y que, con 
la oración y el sacrificio, obtienen los prodigios de la Divina Misericor-
dia pa ra los descarriados y la propiación de perdón por los pecados 
de los Individuos y de los pueblos. 

17. Le. 6, 20. 
18. Ene. «Sacra Virginitas», 1954. 
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3) E S P Í R I T U DE OBEDIENCIA. 

El Apóstol San Pablo desarrolla el concepto de la humillación de 
Cristo que se hizo obediente ha s t a la muer te de cruz (19). Vosotras, 
pa ra mejor seguir al Divino Maestro, os habéis unido a El con el 
voto o con la promesa de obediencia. 

Esta continua inmolación del propio yo, es ta negación de sí mis-
mo, puede costar mucho, pero es también verdad que aqui es tá la 
victoria (20), porque de esta crucifixión espiritual se siguen gracias 
celestiales para vosotras y para la humanidad. 

La enseñanza de la Iglesia es c lara y precisa sobre los inalie-
nables derechos de la persona humana . Las dotes peculiares de cada 
hombre deben poder desarrollarse debidamente, de tal manera, que 
cada uno corresponda a los dones recibidos por Dios. Todo esto es 
claro. Pero si del respeto a la persona se pasa a la exaltación de la 
personalidad y a la afirmación del personalismo, resultan graves peli-
gros. Que sean preciosas indicaciones también para vosotras las pala-
bras de PÍO X H en la exhortación Menti Nostrae: «En una época como 
la nues t ra en que es tá gravemente quebrantado el principio de auto-
ridad, es absolutamente necesario que el sacerdote, af ianzado en los 
principios de la fe, considere y acepte la autoridad no sólo como sal-
vaguarda del orden, social y religioso-, sino también como fundamento 
de su misma santificación personal» (21). 

El coloquio, en este punto cont inúa con quienes tienen tareas de 
dirección y responsabilidad. 

Pedid la más generosa obediencia a las Reglas; y también tened 
comprensión con las he rmanas ; favoreced en cada una el desarrollo 
de las apt i tudes naturales . Es oficio de los superiores hacer amable la 
obediencia, no obtener solamente un obsequio exterior, y mucho me-
nos el imponer cargas insoportables. 

Queridas hijas. Os exhortamos a todas a vivir en el espíritu de esta 
virtud, que se al imenta de una humildad profunda, de un absoluto 
desinterés, de u n completo abandono. Hecha la obediencia programa 
de toda una vida se comprenden las palabras de S a n t a Catal ina de 
S e n a : « ¡Qué dulce y gloriosa es esta virtud, en la que se encuentran 
todas las otras virtudes! ¡Oh, obediencia que navega sin fa t iga y 
sin peligro llega al puesto de la salvación! Tú te igualas con el Verbo 
Unigénito.. . ; tú subes en la navecilla de la Sant ís ima Cruz, contri-
buyendo a sostenerse, para que n o fal te a la obediencia del Verbo ni 
se apar te de su doctrina.. . Eres grande con gran perseverancia, y t an 
grande que llegas desde el cielo a la tierra, porque contigo se atare 
el cielo» (22). 

19. Efes. 2, 8. 
20. Prov. 21, 28. 
21. AAS, XLH, pp. 662-663. 
22. Diálogo, c. 155. 
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111.—VIDA DE APOSTOLADO 

San Pablo enseña que el misterio re-velado por Dios es el plan dis-
puesto desde toda la e ternidad en Cristo, a realizarse en El en la ple-
ni tud de los t iempos; y es «poner bajo un solo jefe, Cristo, a todas 
las cosas, las del cielo y las de la tierra» (23). 

Ningún alma que se consagre al Señor está dispensada de la su-
blime tarea de cont inuar la misión salvadora del Redentor Divino. 

La Iglesia espera mucho de las almas que viven en el silencio 
del claustro. Ellas, como Moisés, tienen los brazos alzados en oración, 
conscientes de que con esta acti tud orante obtienen la victoria. Y 
es t an grande la importancia de la contribución de las religiosas de 
vida contemplativa al apostolado que Pío X I quiso como copatrona de 
las Misiones —émula por tan to de San Francisco Javier—, no a una 
religiosa de vida activa, sino a una carmelita, San ta Teresita del 
Niño Jesús, 

Si, debéis estar espiri tualmente presentes en todas las necesida-
des de la Iglesia militante. Que ninguna desgracia, ningCm luto o 
calamidad os resulte a j eno ; que ningim descubrimiento científico, 
congreso de cultura, reuniones sociales y políticas, os haga pensar : 
«son cosas que no nos tañen». Que la Iglesia mili tante os sienta pre-
sentes en todas partes donde se requiera vuestra contribución espiritual 
por el bien de las almas y también en pro del verdadero progreso hu-
mano y de la paz universal. Que obtengan vuestros sufragios las almas 
del purgatorio, pa ra que se les acelere el momento de su visión bea-
tífica. Unidas al coro de los ángeles y de los santos, continuad repi-
tiendo el e terno aleluya a la Augusta Trinidad. 

Cuantas se dedican a la vida activa recuerden que no sólo con la 
oración, sino también con las obras, se logra que la nueva orientación 
de la sociedad se nu t r a del Evangelio; para que todo sea gloria de 
Dios y salvación de las almas. 

Y puestos en el campo escolar, caritativo, asistencial, no se pueden 
utilizar personas que n o estén preparadas para las crecientes exigen-
cias, que las modernas reglamentaciones imponen, esforzaos, por la 
obediencia, en realizar los estudios y en obtener los diplomas necesarios 
para salvar todas las dificultades. De esta forma, apar te de la im-
prescindible y aprobada capacidad, será mejor apreciado vuestro es-
píritu de entrega, de paciencia y de sacrificio. 

Además, se prevén mayores exigencias en los nuevos países, que 
han ent rado en la com-unidad de Naciones libres. Sin disminuir en 
el afecto por la propia patria, el mundo entero, más aún que en el 
pasado, es la patr ia común. Ya son numerosas las hermanas que 
han escuchado esta invitación. El campo es inmenso. Inúti l lamentar 
que los hijos de este mundo lleguen antes que los Apóstoles de Cristo. 

23. Efes. 9, 10. 
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Las lamentaciones no resuelven nada, es preciso moverse, prevenir, 
confiar. 

En esta tarea ni siquiera las hermanas dedicadas a la contempla-
ción quedan excluidas. En algunas regiones del Africa y del Extremo 
Oriente las poblaciones son mayormente atraidas a la vida contempla-
tiva, que está más. de acuerdo con el desarroco de su civilización. Al-
gunos grupos sociales lamentan que la vida dinámica de los misioneros 
tenga menos relación con su modo de concebir la religión y de adherir-
se al cristianismo. 

Ved, queridas hijas, cuántos son los motivos que Nos hacen alen-
ta r las reuniones en t re las superioras generales, inspiradas por la 
Sagrada Congregación de Religiosos, t an to en el ámbito nacional co-
mo en el internacional. De esta fo rma podréis poneros mejor al día 
en las condiciones modernas, aprovechar las comunes experiencias, 
alentaros con el pensamiento de que la Iglesia posee un ejército va-
leroso' de almas capaces de a f rontar cualquier obstáculo. 

Das almas consagradas en los nuevos Inst i tutos seculares sepan 
que también su obra es apreciada y a lentada a que contribuya a la 
penetración del Evangelio en todas las manifestaciones del mundo 
moderno. 

Eii los puestos de las más dist intas responsabilidades, a que al-
gunas pueden llegar, conviene que se hagan apreciar por la compe-
tencia, la;boriosidad, sentido de responsabilidad, y en conjunto, por 
las virtudes que sublima la gracia, impidiendo así que prevalezca el 
que se apoya casi exclusivamente en la habilidad humana y en el 
poder de los medios económicos, científicos y técnicos. «Nos autem 
in Nomine Dei nostri for tes sumug» (Nosotros somos fuer tes en el 
nombre de nuest ro Dios) (24). 

Invitamos a todas vosotras, a lmas consagradas al Señor en la vida 
contemplativa o en la vida activa, a uniros en f r a t e rna caridad. El 
Espíritu de Pentecostés aletee sobre vuestras selectas Familias, las 
reúna en la fusión de almas, que presentaba el Cenáculo, donde con 
la Madre de Dios y los Apóstoles, estaban presentes algunas piadosas 
mujeres (28). 

CONCLUSION 

Estos son Nuestros votos, Nuestras oraciones. Nuestras esperanzas. 
La Iglesia en las vísperas del Concilio Vaticano n h a convocado a 
todos los fieles, proponiendo a cada uno su acto de presencia, de tes-
timonio, de aliento. 

Sed vosotras, queridas hijas, las pr imeras en cultivar el santo 
entusiasmo. La «Imitación de Cristo» t iene sobre este punto una 
sentencia apropiada: «Nos conviene renovar todos los días nuestros 

34. Ps. 18, 8. 
25. Hechos 1, 14. 
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buenos propósitos, y ejerci tar el fervor, como si nos acabásemos de 
convertir, y decir: Ayúdame, Señor, en los buenos propósitos y en tu 
santo servicio; y haz que hoy comience perfectamente, porque cuanto 
he hecho has ta aquí n o vale nada» (36). 

Que os encienda en nuevo fervor la Madre de Dios y nuestra . 
Confiad en esta Madre celestial; que también San José os sea fa-
miliar, él también es Patrono del Concilio Vaticano I I ; pedid además 
a los Santos y Santas, que son honrados con especial honor en vuestras 
instituciones, para que unan su eficaz intercesión para obtener que 
<da Santa Iglesia, reunida en unánime e intensa oración en torno 
a María, Madre de Cristo, y guiada por Pedro, ext ienda el Reino del 
divino Salvador, que es reino de verdad, de justicia, de amor y de 
paz». 

La generosa Bendición Apostólica que concedemos a todas las co-
munidades religiosas y a todas las almas consagradas a Dios, en 
particular, quiere ser prenda de los favores celestiales y aliento para 
una vida y una labor «in Ecclesia et in Christo lesu» (27). 

Palacio Apostólico Vaticano, 2 de julio de 1962, cuarto año de 
Pontificado. 

JUAN PP. XXIII. 

Sección General Diocesana 

El DOMUND 62 tendrá una novedad: el Mensaje 
de la Esperanza 

Intereóantes docleraciones de Moiis. Sagarminaga, Director Nacional 
de la Propagación de la Fe. 

— ¿Titulo de la jornada este año? 
—No hab ía más que un título posible : «DOMUND DEL, CONCILIO». 
—¿Qué vinculación especial tiene el DOMUND con la gran asam-

blea ecuménica que ya está a punto de abrirse? 
—^Una vinculación esencial y p r imar ía : el DOMUND es la «Jornada 

de la Catolicidad»; y el Vaticano I I será el «Concilio de la Catolici-
dad». Juan X X I I I asignó al Concilio este triple objetivo: el desa-
rrollo y propagación de la fe. la auténtica renovación de la vida crís-

26. I, 19, 1. 
27. Efes. 3, 21. 
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t l ana y la adaptación de la disciplina eclesiástica a las exigencias de 
nuestro tiempo. Pero propiamente hablando estos dos últimos ob-
jetivos son medios pa ra lograr el f in esencial del CJoncilio; la propa-
gación de la fe. EL DOMUND, por tanto-, está esencialmente vinculado 
con este Concilio. 

—¿Va a haber alguna novedad sobre los años anteriores? 

—Sí. Una muy impor tan te : el «Mensaje de esperanza». 

—¿De qué se' t ra ta? 

—La Providencia h a querido que la solemne aper tura del Concilio 
Ecuménico coincida casi cronológicamente con la celebración del 
DOMUND. El Concilio se inaugura el 11 de octubre y el DOMUND se 
celebrará 10 días después. Recogiendo los deseos de muchos colabo-
radores del Concilio mismo y de las Misiones, hemos pensado que 
seria verdaderamente conmovedor llevar desde España al San to Padre 
por estas fechas desde todas las familias, parroquias y templos, co-
legios y obras apostólicas, órdenes, congregaciones e insti tutos secu-
lares, seminarios, clero y jerarquía, el testimonio de adhesión filial en 
un momento t an t ranscendental para la responsabilidad personal del 
Santo Padre y de los 2.500 miembros que par t ic iparán en la magna 
asamblea. 

—'¿Cómo piensan realizar esta campaña? 

—Hemos editado una sencilla tar je ta , que podrá ser distribuida 
gratui tamente, a f in de que todos aquellos que deseen t ransmit i r al 
Papa este testimonio de fidelidad y adhesión, la suscriban y la envíen 
al Vaticano. 

—«¿Este «Mensaje de esperanza» se plasmará en alguna forma con-
creta? 

—'Naturalmente. Nuestro deseo es que las oraciones, sacrificios y 
limosnas del DOMUND se conviertan en la ofrenda espiritual y ma-
terial, que los fieles dedican al Papa como prueba tangible de que 
están con él en esta solemne y grave hora. El texto del «Mensaje de 
esperanza» es el siguiente: 

KAI iniciarse las tareas del Concilio Ecuménico Vaticano II, envío 
a Vuestra Santidiad, como mensaje de esperanza, la promesa de mis 
oraciones y sacrificios y la ofrenda del donativo que entregaré el 
próximo dia 21 en la colecta del DOMUND con destino a Vuestra 
Santidad por medio de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fey>. 
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—¿Cuál es el objetivo último de esta campaña? 
—Se t r a t a de t ransformar en la práctica el DOMXJND en el gi-an 

«Día del Concilio» sin crear una Jornada nueva, cuando ya existen 
t an tas de esta índole, sin organizar nuevas campañas ni nueva colecta, 
el Día de las Misiones, por razón de l a fecha y de la esencial vincula-
ción de su mensa je con el Concilio, se convierte automáticamente en 
un gran plebiscito de los católicos, que por medio de sus oraciones, 
sacrificios y limosnas, están, en cierto sentido, presentes en el Con-
cilio, que al f in y al cabo es un acontecimiento de toda la Iglesia en 
favor de toda la Iglesia. 

— ¿Cuántos mensajes esperan obtener? 

—Nuestro sueño seria provocar el envío de un millón de «Mensajes 
de esperanza». Pero esto es un sueño. ¿Lo lograremos? Todo depende 
en primer lugar de Vds., los hombres de la propaganda, y en segundo 
lugar de la devoción de los fieles al Papa y de su entusiasmo misionero. 
Ni los hombres de la propaganda ni los fieles han fallado jamás ante 
el DOMUND. Por eso —termina Don Angel sonriendo— este año es-
peramos bloquear el correo del Vaticano con un millón de t a r j e t a s 
españolas. 

Centro Pío XII por un Mundo Mejor 

La Granja (Segovia), teléf. H3. 

CURSOS DE EJERCITANTES AÑO 1962 

SEPTIEMBRE 

5 al 14 Sacerdotes y Religiosos (Completo). 
16 al 24 Sacerdotes y Religiosos en Oviedo pa ra la Archidiócesis. 
25 al 4 Sacerdotes y Religiosos (Predicadores). 

OCTUBRE 

4 al 10 Matrimonios. 
11 al 17 Asistentes Sociales. 
27 al 2 Matrimonios. 
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NOiVIEMBRE: 

3 al 9 Universitarias. 
IS' ai 22i Sacerdotes y Religiosos. 

DICIEMBREi 

7 al 13 Matrimonios. 
16 al 22 Universitarios. 

Loa Cursos darán comienzo en la noche del dia señalado para ter-
m i n a r la m a ñ a n a temprano del dia que se indica. 

Colegio Sacerdotal «Vasco de Quirog:a> 

El dia 8 de octubre próximo dará comienzo un nuevo cursillo de 

preparación pa ra los Sacerdotes que deseen marcha r a América por 

medio de la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana. Los 

Sacerdotes que quieran part icipar en él, deberán presentar una so-

licitud dirigida ail Sr . Arzobispo de Zaragoza, Presidente de la Obra, 

Alfonso' Xli 4-2.° piso, MADRIDi—U, y hacer constar que tienen el 

permiso escrito de su respectivo Prelado. 

P a r a mayor información pueden dirigirse al Sr. Rector del Colegio 
Sacerdotal dé la OCSSHA. Palacio de América. Ciudad Universitaria. 
MADRLD—3. 
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BibUogiafia 

Louis B O U Y E R , El sentido de la vida sacerdotal. Verüón alemana de 

Alejandro Ros. 196 pp., 12,4 x 20,2 cm. Rústica, 65 ptas. — Editorial 

Herder, Barcelona, 1962. 

El P. Bouyer, de la Congregación del Oratorio, somete a examen 

en el curso del libro que comentamos, las dist intas facetas de la vida 

del sacerdote, l lamando part icularmente la atención sobre los diversos 

escollos en los que suele tropezarse dada la debilidad humana en 

general, y, más aún, las debilidades t an visibles de la humanidad 

contemporánea. 

Se observa que en una época muy reciente las órdenes religiosas 

h a n in tentado definir una espiritualidad particular para cada una de 

ellas, desarrollándola después sistemáticamente. 

Ningún gran santo fundador pensó j amás en cosa semejante. San ta 

Teresa recurría indiferentemente a directores dominicos, franciscanos 

o jesuítas con tal que fuesen hombres de Dios. No existe una santidad 

del seglar, una sant idad del religioso, una sant idad del sacerdote, etc. 

Lo que existe es la santidad cristiana, cuya f igura exterior varia según 

las condiciones donde h a tenido que desarrollarse, pero cuya esencia 

profunda sigue siendo siempre la misma. 

Es un libro que sin duda sat isfará a los sacerdotes, y digno de que 

figure en toda biblioteca sacerdotal. 
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